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SEGUNDA PARTE.
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Adixeenla primerparte,

como ella misma declara^
<

''

que lleno de confusiones

piisé á la .segunda cara: .

,

del Espejo en donde vi r:
¥*

con magestad soberana

en el Trono de sus glorias

un Señor
, en cuya gracia

su poder
, y su justicia ‘

con rigor manifestaba,

siendo su acompañamiento
tan inumerable esquadra t

de Espiritas celestiales,
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Profetas ,;y, Patriarcal, , . ;

•

Martyres
, y Confesores,

^

Vírgenes
,
Santos

, y Santas,

,

Angeles , .y Serafines,, .

y Querubines
., queden alas r

de su gran sabiduría ‘

,

su divinidad mostraban,
t

' ‘ ^ • a

y cada .qual„ aunque justo,
,

de verle el rostro temblaban

También vi (.qué confusión,

,

que asombro^ qué, espantodaba

á mis sentidos ,jaunque , , ^

nada los administraba
!

)
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que ala voz de un bronce -duríí, su acampamento dexaba,

de un paraninfo animada, y al campo del enemigo

se abrió la tierra
, y echó Iban ,

donde aüi cantaban

de sus ocultas entrañas

quanto racional mantuvo,,

desde que se vio creada,,

y todos en la presencia

de este gran Señor ^ le daban

desde el nacer , aí morir,
'

^
i

sin faltar un punti) en nada

muy plena disuibucicn
*

de sus talentos, y causas^

Y al fin de la residencia.
... V,

.'
.

‘ '

en voz temerosa
, y alta

dixo á los de su siniestraí

las grandezas de su Rey,

y dei modo , que premiaba,

al,que gustoso servia

sus incontrastables armas,

sacrificando sus vidas

por su Divino Monarca:

a estos vide , que les dio

, diaderiia , corona , y palma. ^
A otros vtemiendo al castigó,

muebas veces lo negaban,

y volviendo arrépéiltidos,,'^

llorando sus ignorancias,

(ó! Dios, qué grade desgracia!) los perdonaba
, y á uno

Id
5 malditos de mi Padre, dio las llaves de su casa.

eternamente á las llamas él cuydado de su Iglesia,

del Infierno
, porque asi y de su Vicario gracia.

viváis en eternas brasas^ En la tercera vidriera

Y 'i‘ ios qué éo'acImpainéntoS, vide | que entre
en fronteras

, y ensenadas

fundaron fuertes castillos,

contrafosos
, y murallas > {

déxaodo en ellas Soldados,

que guarden sus ordenanzas,

^Vide
,
que ^dsQ en sus manos

las vanderas por véngalas. '

A otros, que en acampamentos

horrible saña

muchisimos esquad roñes .

visibles se maquinaban, *

y a un abrir , y cerrar de Ojos

todo aquel sit!a,en queestaban

se transformó en calabozos, >

eii los quales se miraban

de fuego ardientes volcanes,,

y egtre ias feroces llamas, .
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con asadores de hierro

jjnos á otros se asaban,

con las uñas
, y los dientes

sus cuerpos despedazaban, . ^

y arrojaban por la boca ;

Serpientes , cuyas escamas ^

las tfipas
, y el corazón ^

hacia fuera les sacaban:

daban muy soberbios igritos,^

amargamente lloraban,

maldiciendo fu bautismo,

á DíóSj, sus Santos, y Santas.

Estas
, y otras muchas cosas,

Que por ser sin fin se callan,

estaba mirando
, y llega

la dicha muger osada,

y (^iiandon^é el Espejo,

volvió á encerrárloen su caxa<

Viendo tan grandes prodigios,

;lá cuí iosicfad n[\e instaba

le preguntara ,,quien era ?

y me dixo estas palabras:

Yo no he conocido padres,

solo sé
,
que fui inventada

en la formación del hombre
Adan , el que fue la causa,

que t( do el genero humano

tiembla de verme enojada,

y soy quien en todas guerras,

en fronteras , y ensenadas

se pone eit la delantera,
^

y soy tan afortunada,

que ninguno puede herirme

con golpe
,
punta, ni valá. ;

Yo soy á quien todo el mundci

lo visito en una nada,

mas veloz , que el pensamiento,

y mas
,
que el viento delgada#

Ninguno de mi se acuerda, -

que sí de mi se acorda ra n,. ¡

pudierá sér , que en éUnundq
no ihubiera malicia tanta.•4

.
^ -

Ninguno me puede ver,

nadie me quiere en su casa,
,

' t
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y por lo mismo yo én todas ^
hago continua morada.

Soy visible
,
é invisible,

muy atenta
, y muy tirana,

ni como , ni bebo nunca,

nunca mi cuerpo descansa,

á todos haga llorar,

y muchos después me amifu

A los Condes
, y Marqueses^ *

y Señores de importancia,'
en esclavitud quedara. les quito los mayorazgos,
Yo soy , de quien todo el mundo sin dexat les roas alhaja,

que



que es pira t??par su cuerpo

una cubierta de Ja na,

Quito Mitras
, y Capelos,

lus Caronas
, y Ty aras,

sin poderme aprisionar,^/
\

p
i
poder tomar venganza.

Todo el Divino Congreso

fie la^Celestiaí morada

teme
, y ha expetimentadp,

el valdr, que me acompaña,

ésto io - digo todo,

^ /

en !o pequeño de un lienzo, ^

ó en lo breve de una estampa*

Hicelo asi
, y rne llevó

á una obscurecida sala, í

que con lugubreSj

estába toda enlutada,
,'7 ; .

y conieodo una cortina,

la qüe á sudmagen tapaba,

asi’íjlje; la vi
,
caí »

.'4
’ *

al suelo todo sin habla,

y recordando del sueño.

r'- I

y nó hay que decir mas nada, mehaíle acostado en mi cama,
el mismo Chfisto eó la tierra Y ahora Pedro Portilio ^ i
L.

. ^
5*

nie temió en carnes humanas, al que lo ha escuchado manda
Y si qbieres

,
que te conste • un victpr como le acierte

por verdad calificada, '

ven siguiéndome los pasos,

y me verás

las cinco cosas cifradas,

que esta Reláciori incluye

en lo corto de su plana. *

f
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Con Hcéhcia : En Córdoba en la Imprenta de Don Rafael
García Rodríguez

, Calle de la Librería.
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